
 

 

 

 

Con Oscar Castellucci comparto una amistad de años, jalonada por 
trabajos conjuntos en proyectos culturales, revistas afines al pensamiento 
nacional y popular, alguna investigación sobre la vida y la obra de Juan 
Domingo Perón.   

Oportunamente la Universidad Nacional de La Plata dio a conocer la 
presente reseña: “Poseedor de una amplia y destacada trayectoria como 
investigador, historiador y periodista, Castellucci trascendió en la sociedad 
luego del brutal hecho de violencia en el que perdiera la vida su hijo 
Martín. 

Desde aquella madrugada trágica del 3 de diciembre de 2006, Castellucci 
transformó su dolor en lucha y gracias a su impulso nació la Asociación 
Civil “Martín Castellucci”, fundada en la creencia de que el compromiso 
para la transformación social no puede ser individual. A través de esta 
Institución se lleva adelante un trabajo conjunto con diversos organismos 
del Estado en el diseño e implementación de un nuevo armazón jurídico 
que no le permita a la industria de la noche desarrollarse sobre la senda 
de la impunidad. 

Gracias a la lucha del profesor Castellucci se logró sancionar la Ley 26.370, 
que regula la habilitación del personal que desempeña trabajo de control 
de admisión y permanencia de público en bares, pubs, discotecas y otros 
lugares de esparcimiento”. 

A veces me pregunto sin tener a mano una respuesta que calme mi 
escepticismo y mi ansiedad, como es posible que una desgracia de ese 
tipo pueda caer sobre una persona tan buena gente como él.  

Mi abrazo de siempre Oscar. Desde mi corazón.  

 



         

 

 

 

 


